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El buen hacer
JORDI COLOMER (1953­2015)

Director de orquesta

E l pasado 21 de diciembre
falleció, de forma repenti­
na en Matadepera, el mú­

sico Jordi Colomer. De familia de
músicos, era profesor en el Con­
servatorio de Manresa y director 
de Camerart­Orquestra de Cam­
bra del Maresme. 

Hace unos días hablábamos, a
propósito de un concierto en Vic,
de la necesidad de conocer el pul­
so verdadero de la vida musical 
en Catalunya más que por los
conciertos de relumbrón por el
de la tarea cotidiana, por el buen 
hacer. Y Jordi Colomer fue una 
de las referencias de ese trabajo 
que suena poco en los altavoces 
de los medios pero que cala en 
profundidad en su medio. Voca­
ción, compromiso con la música y
con el país –suyo y de los músicos
de la Orquestra– y el trabajo serio
han marcado su trayectoria en un
camino que quedó a medias, por­
que me da la sensación de que te­
nía mucho que decir.

Una de las fuentes de interés
para conocer la vida musical en
este país son las entrevistas que
Joan Vives deja grabadas en Ca­
talunya Música. Y en una de ellas,
de hace unos cuatro años, Colo­
mer explicaba de forma absoluta­
mente modesta y sencilla su tra­
bajo, sus antecedentes familiares,
sus objetivos y su ilusión. La de
un músico que creía en lo que ha­
cía y que disfrutaba del trabajo,
de la posibilidad de dar a conocer
repertorios olvidados y de cali­
dad, de anteponer esto último en
su tarea de programador. Y en 
efecto, llama la atención que fue­
ra él quien llamó la atención hace
años sobre la obra de Lluís Bene­
jam, cuya música neoclásica gra­
bó en La Mà de Guido, o de mu­
chos otros que lo acercaban a su
pasión por los repertorios del ba­
rroco y el clasicismo, como los 
hermanos Pla.

Colomer fue oboísta y, tras sus
estudios en Londres con Philip 
Picket, se orientó hacia la flauta 
de pico, instrumento con el que
participó en el Barcelona Con­
sort, que él creó, y con el que di­
namizó de forma pionera el inte­
rés por las músicas antiguas en
Catalunya. Y en su larga carrera
estuvo vinculado al festival de 
Cantoningrós, fue director titular
de L’Orfeó de Sabadell, de la Ca­
merata Coral (voces blancas) de
Cerdanyola, continuando en este

rector se orientó a la orquesta,
primero como responsable de la 
Orquestra de Joves del Maresme,
de la cual surgió la actual Came­
rart­OM, con la que desarrolló
una tarea ingente, limitada siem­
pre por las cuestiones económi­
cas que actúan como una losa so­
bre el desarrollo del país. Recuer­
do algunas de sus actuaciones 
recientes en Montserrat, u otras 
en festivales de verano. Un traba­
jo bien hecho por el que merece
ser recordado.

El día a día a veces silencioso
que pone cimientos.

JORGE DE PERSIA

Vocación, compromiso 
con la música  y el 
trabajo serio han 
marcado su vida; aún 
tenía mucho que decir

Alma ecologista de Austria
FREDA MEISSNER­BLAU (1927­2015)

Periodista, pedagoga y activista medioambiental

E
n mayo de 1991 invita­
mos a la más repre­
sentativa líder del
ecopacifismo austria­

co para hablar de una Europa
desnuclearizada en el segundo 
Simposio Internacional Una 
Sola Terra. Freda Meissner­
Blau, periodista y pedagoga, era
entonces presidenta de Ecoro­
pa (European Network for
Ecological Reflection and Ac­
tion) asociación fundada en 
1976, y defendía los ideales de
una Europa de las Regiones que
impulsaba el filósofo Denis de
Rougemont desde el Centre
Européen de la Culture de Gi­
nebra. Allí, en la Ville Moynier,
a orillas del lago Leman, nos co­
nocimos junto con otros acti­
vistas antinucleares como Pe­
tra Kelly, Diana Schumacher,
Brice Lalonde, Bernard Char­
bonneau, Ernst von Weizsaec­
ker, Edward Goldsmith, Wolf­
gang Sachs, Mark Dubrulle,
Sigmund Kvalöy y José Lut­
zenberger.

El pasado 22 de diciembre
Freda falleció en Viena a los 88 
años rodeada del afecto de los
suyos y del respeto del movi­
miento ecologista austríaco
que la considera la fundadora y
el portavoz más representativo
del partido Die Grünen­Die
Grünen Alternative (Los Ver­
des­Alternativa Verde). A ella 
hay que atribuir el mérito de in­
tentar influir sobre el Partido 
Socialdemócrata Austríaco
(SPÖ) para que abandonase su 
apoyo a la energía atómica y se 
opusiera a que el gobierno del 
canciller Bruno Kreisky autori­
zara la central nuclear de 
Zwentendorf a 40 kilómetros 
de Viena. Una consulta popular
realizada en 1978 permitiría
que los austriacos se pronun­
ciasen contra esta forma de 
energía por una corta mayoría, 
rechazo que fue seguidamente
incorporado a la Constitución.

Su segunda batalla en 1984
fue contra el proyecto de cen­
tral hidroeléctrica de Hain­
burg, en el Danubio, que hubie­
se comportado la destrucción 
de una de las más bellas reser­
vas naturales de Europa. Tam­
bién en este caso el Gobierno 
tuvo que hacer marcha atrás.

Este nuevo éxito impulsó el na­
cimiento del partido verde, que
en 1986 presentó a Freda
Meissner­Blau como candidata
a la presidencia del país frente
al conservador Kurt Waldhein. 
Los Verdes entraron en el Par­
lamento con el 4,82% de los vo­
tos y Freda, sagaz e incisiva
oradora, se convirtió en su por­
tavoz. Actualmente este parti­
do recoge entre el 10% y el 14%
de los sufragios.

En 1985 recibió el premio de
Austria por la Protección de la 
Naturaleza y en 1991 el presti­
gioso Premio Konrad Lorenz.

Su primer esposo, Georges
de Pawloff, trabajó para el Or­
ganismo Internacional de la
Energía Atómica de las Nacio­
nes Unidas. Paul Blau, su se­
gundo marido, destacado pen­
sador y activista antinuclear, ex
redactor jefe del diario Arbei­
ter­Zeitung, la representó en el 
homenaje a Denis de Rouge­
mont (1906­1985) que organi­
zamos en Barcelona en diciem­
bre de 1995 y en el que partici­
paron el president de la
Generalitat, Jordi Pujol, y el al­
calde Pascual Maragall.

En aquella inolvidable confe­
rencia que Freda pronunció en 
el Museu de la Ciència insistió 
en el papel de la sociedad civil

europea para transformar el
modelo desarrollista impulsa­
do por el Tratado de Roma y
por las instituciones financie­
ras internacionales. Y dijo: “Los
políticos son víctimas de tres
ilusiones. La creencia de que
todos los problemas se pueden 
resolver con la ciencia y la tec­
nología. La segunda es la del 
hombre perfecto que no puede
concebir ningún error ni even­
tualidad de accidentes como
los de Three Mile Island y 
Chernóbil. No existe tecnolo­
gía absolutamente fiable. La
tercera es la creencia en un 
mercado sin límites en el que
todos quieren vender y expor­
tar cada vez más. Es una con­
cepción errónea si nos damos
cuenta que los países son como
vasos comunicantes que for­
man un todo, que es nuestro
planeta”. 

Freda defendió, como la ma­
yoría de los miembros de Eco­
ropa, la creación de un Tribu­
nal Internacional Penal del
Medio Ambiente para juzgar 
los crímenes y atentados ecoló­
gicos. Un vacío jurídico para la 
gobernabilidad mundial que 
aún está por llenar.

SANTIAGO VILANOVA
Presidente de Una Sola Terra y

miembro de Ecoropa
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Hoy hace un año
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Francesc Taxonera Roca
Francisco López-Cepero Soto
Francisco Varea Perales
Isabel Codina Jiménez
Joan Bonavia Rovira

José Berenguer Bea
José Damea Rodríguez
José Rivero Cañizares
Josep Santías De Bertrán
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M.jesus Tella Pisa
Manel García Baguña
Manuel Ángel Ajuria Cobo
Marcelina López López
Maria Del Carmen Parada Olmo
Maria Dolors Ochoa Gómez
Martin Flotats Casas
Miguel Sánchez Bonaque
Núria Batlle Llop
Paco Lacal Villacampa
Pedro Elizondo Galchavarra
Pedro Hitz Escuin
Ramón Xifré Arnau
Sara Muguruza Jiménez

sentido coral la labor de su padre,
Àngel Colomer, que fundó en
1942, en la árida posguerra, el Or­
feó Laudate, maestro de maestros
actuales, y responsable de que se 
escuchase en Catalunya obra
muy importante de Déodat de Sé­
verac, o del padre Massana, entre
otras múltiples actividades. 

“Dirigir és aprofondir en la
música”, decía el maestro Jordi
Colomer, siempre afable y desde 
la sencillez espiritual que da el
trabajo bien hecho. Y como di­


